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(seg unda pa rte) 

RELACIONES EXTRARREGIONALES 

Unión Europea 

La Unión Europea, medida en términos del producto 
nacional bruto de sus 27 socios, es la primera poten­

cia mundial. Su divisa única, el euro, a fines de 2006 se 
convirtió en el circulante más usado en el mundo, supe­
rando al dólar estadounidense.' La Europa comunitaria 
es posiblemente la única gran potencia económica capaz 
de rivalizar con Estados Unidos, de aplicarle sanciones 
comerciales y de imponer represalias contra Washing­
ton cuando así conviene a los intereses de sus países 
miembro. Por supuesto que Estados Unidos cuenta con la 
capacidad de negociar con los socios de la Unión Europea 
en Jo individual y de dividirlos, pero la tendencia apunta 
a una situación en la que Bruselas se consolida cada vez 
más como un centro de poder mundial. 

La entrada en vigor del euro plantea la posibilidad de 
un nuevo sistema financiero internacional que giraría 
en torno a la moneda única europea en el largo plazo, 
creando un fuerte contrapeso a la hegemonía financie­
ra y monetaria del dólar estadounidense. 

México se encuentra en una situación inédita respecto 
a la Unión Europea, debido a que es de las pocas naciones 

1. Si bien el euro es una moneda de uso corriente solamente en 13 de los 
27 miembros de la Unión Europea. cada vez la emplean más naciones 
del mundo en múltiples transacciones. En diciembre de 2006 circulaban 
en el mundo alrededor de 620 000 millones de euros o bien 802 000 
millones de dólares . Véase " Euro Notes Cash in to Overtake Do llar'; 
Financia/Times. Londres, 27 de diciembre de 2006. 



en la región (además ele Chile y ele posiblemente en el 
futuro los del Me rcosur) que h a logrado suscribir un 

tra tado el e libre comercio y concertac ión política supe­
rior y más complej o que los ac uerdos ma rco ele primera, 
segunda y tercera generaciones que Bruselas mantiene 
con diversos países del mundo. 

Ese convenio, sin emba rgo, plantea desafíos. En pri­
mer lugar, vincu la el libre comercio al respeto ele los de­
rechos humanos y las libertades democráti cas en México, 

lo cu al dota al proceso mismo ele una conc\icionalic\ac\ 
política que, por cierto, ya es un estándar para otras nego­
ciac iones comerciales que se llevan a cabo en el mundo. 

El protecc ionismo ele Bruselas podría sustentarse sobre 
la base ele que si los socios comunitarios considera n que 

México no es lo suficientemente democrático ni respetuoso 
el e los derechos humanos, entonces no h ay razón para 
darle un tratamiento prefe rencial. Las sanciones comer­

ciales son otra posibilidad que los países eurocomunita­
rios podrían utilizar a di sc reción en la promoción ele sus 
muy particulares intereses respec to a México. 

El siguiente problema estriba en trascender el texto 
esc rito y utilizar el acuerdo comercial como un instru­
mento para ingresa r en los mercados comunitarios eu­
ropeos. El tratado comercia l no es un fin en sí mismo 

(como pa reció asumirlo el gobierno el e Ernesto Zecl illo 
en el cual esa negociación se concretó ), sino un medio 

que debe estar acompañado el e profundos estud ios el e 
me rcado, incluyendo el conocimiento sobre los gustos 
y las neces idades ele los consumidores eu ropeos, en el 
entendido el e que se trata ele un mercado muy exigente, 
pero también muy atractivo . 

En el transcurso del último decenio , la Unión Euro­
pea h a perdido importanc ia como socio comercial ele 
los mexicanos, en pa rte por la din á mica del TLCAN, que 

naturalmente ha incentivado las ele por sí intensas re­
laciones ele México con Estados Unidos; por la pérdida 

ele presencia de j apón, y por el ver tiginoso despunte ele 
la economía china. Pero lo que resulta preocupa nte, a 
poco más ele se is at'ios ele la entrada en vigo r del tra tado 
comercial con la Un ión Europea, es que el défi cit comer­
cial en perjuicio ele Méx ico subs iste y crece ai1o con úw 
(véase la gráfica 1) . 2 

No debe perderse ele vista , sin embargo, que la ace­

lerada ampliac ión que h a vivido desde 2004la Unión 
Europea, más el es tanca miento en la ra tificac ión el e su 

2. Santiaga Anima Puentes y Gabriel Mendoza Pichardo. " Las re laciones 
comerciales de México y la Unión Europea a seis años del Tratado de 
Libre Comercio'; Comercio Exterior, vol. 57, núm . 4, México, abril de 
2007. 
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proceso constitucional , ll eva n a que Bruselas mire más 

a su interior que a otras regiones como la la tinoa me ri­
cana. Ése es , de hecho, uno de los fa ctores que explica el 
retraso en las negociac iones de la Unión E u ro pea con el 
Mercosur. Para México, la ampliac ión de la Unión Euro­

pea, que ac tualmente ce lebra 50 úios de vida , es un reto 
en términ os ele oficio político, no sólo para fom enta r el 

comercio y las inversiones ele esas nac iones en el territo­
rio naciona l y generar oportunidades ele negoc ios para 

las empresas mex ica nas , sino sobre todo para desarro­
llar una concertación política que , pese a la inexistencia 
ele una política exte rior y ele seguridad comunes (PESC) 

en aquell as latitudes, no impide ni oscurece la arti cula­
ción de agendas convergentes, como la promoción de 
los derechos humanos, la democracia , la protección del 

medio ambiente, la cooperación para el desarro llo, en­
tre otros temas. 

Rusia 

Una políti ca exterior global dema nda una interlocu­
ción con las naciones más influyentes del mundo. Puede 
discutirse aquí qué tan poderosa es Rusia e n las condi­
ciones actuales, si bien es cierto que entre 1999 y 2005 

su economía estuvo crec iendo a una tasa cercana a 7% 
anua l, en pa rte gracias al incremento en los prec ios ele 
los hidrocarburos , que posee en abundancia. En cual­

quier caso, lo que no puede negarse es que se trata ele 
una potencia con notable influencia regional y global 
en ciertas áreas . 

Rusia tendría que ser un ali ado natural de México, 
por ser naciones petroleras, preocupadas por el hegemo­
n ismo ele Washington y con coincidencias en diversos te­

mas de la agenda internacional (recuérdese la oposición 
ele Moscú a la guerra el e Estados Unidos contra Irak) . 
Desafortunadamente los contactos con esa nación son 

insignificantes fuera ele esferas como la cultura . Los in­
tercambios comerciales son escasos, sobre todo por la 

estructura del comercio exterior ruso, su caó tica política 
comercial y el hecho de que subsisten numerosos proble­
mas para que Moscú se integre a la OMC como miembro 
con pleno derecho. 

Sin embargo, dado que Estados Un idos parece estar 
dec idido a seguir impulsando la carrera armamentista 
como una medida fundamental en su guerra global con­

tra el terror, Méx ico muy bien puede explorar un a agen­
da ele colaboración con Rusia en el ter reno del desarme 

y la segurid ad internacional. Rusia es el único país del 
mundo, después el e Estados Unidos, que posee a rsena-
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les nucleares lo sufi cie nteme nte vas tos como para des­

truir va ri as veces el planeta, si b ien la percepc ión que se 
tiene es que po r más que se esfuerce Moscú por renovar 
sus a rsena les nucleares y convencionales, se ría muy difí­
cil que pudiera es tar a la pa r el e \1\lashingto n a la usan za 

de la guer ra fría. Cla ro , los petrodólares han tenido el 
efecto de dotar a Rusia de los recursos económi cos pa ra 
gas tar más en a rma mento. " De manera que la comuni­

dad ele intereses en materi a ele desa rme es un a agenda 

que puede acercar a México y Rusia. 
En o tro orden el e ideas , Rusi a vive lo que los exper­

tos den omin a n kuwaitiza.ción de su economía, porque 

los únicos productos competitivos que puede coloca r 
con éxito en el merc ado internacional , fuera el e sus sis­
temas de a rm amento, son materi as primas , situación 

que es tá ll evando a l país a sobreexplota r sus recursos 
en aras de generar ingresos por concepto del comercio 
exter ior. En esta esfera el petróleo ruso es ele la mayor 

importa ncia , dado que a l igual que México, Moscú no 
es miembro el e la Organizac ión ele Países Exportadores 
el e Petróleo {OPEP) y a ninguna ele las dos naciones les 

conviene un a guerra de precios ni una sobreoferta del 
producto. Esas áreas o niclws permitirán a Méx ico y Ru­
sia encontrar nuevas afinidades. 

República Popular China 

Como la economía ele más alto crecimiento en el mun­

do, la República Popular China merece toda la atención. 
Tras su ingreso a la OMC en 2001, Pekín ha adquirido una 

gran importa ncia en los mercados intern ac iona les, y sin 
una red ele tratados el e libre comercio como la que sí ti e­
ne México y que, como ya se elijo, no aprovecha. 

Con la República Popul ar China, Méx ico realmente 

ti enen pocos contactos. El pasado 14 el e febrero las dos 
nac iones celebraron 35 úws ele relac iones diplomáticas, 
las cuales se ha n caracterizado por la tensión provoca­

da por el espectacular défi cit comercia l (ele alrededor 
ele 18 000 millones ele dól a res) que enfrenta la econo­

mía mex icana en sus transacc iones con e l país asiáti­
co.4 Pero China es algo más que competencia des lea l y 

3. StPRtYearbook 2006. Armaments and Oisarmament, Stockholm lnterna­

tional Peace Research lnstitute (SIPRI), Oxford Univers ity Press, 2006. 

4 . México adquiere 9.5% de sus importaciones totales de la República 
Popu lar China . Entre 2003 y 2006, las ventas de productos chinos 

a México crecieron a un ritmo de 160%; en el mismo periodo, la tasa 

correspondiente a la importación de bienes de la Repúb lica Popular 

China fue de 73 %, en tanto las ventas de México al país asiático apenas 
representan O. 7% del total de las exportaciones mexicanas en el mundo. 

Véase " China avanza sobre M éxico·; La Nación, 8 de abril de 2007. 



Méx ico puede aprender mucho de un país que, a pesa r de 

se r m iem bro pe r m a ne nte del Co nsejo de Seg urid ad 

de la ONU co n de recho de ve to, aporta fin a ncie ra men te 

a la in stituc ió n me nos rec ursos de los que rec ibe. Chi­

na goza de un a ex trao rdin ari a influe ncia en el mun do 

y es un nota ble rece p to r de in ve rsió n ex tra nj e ra, co n 

a ltas tasas de a ho rro inte rno y rese rvas inte rn ac io na­

les espec tac ul a res .'• En resum id as cue n tas, los chinos 

son hábil es negoc iado res, ca paces de rec ibir de la ONU 

y de o tras in stitucio nes mul t il ate ra les mucho más de lo 

que les aporta. Méx ico ti ene que estudi a r esa habilidad 

negoc iado ra y ace rca rse a es te giga n te econó mico, que 

pese a sus vulnerabilidades se perfil a co mo un acto r de 

g ran impo rtancia en el nuevo siglo. 

Por o tra parte, es muy importan te q ue Méx ico as um a 

su res po nsabilid ad en los p ro ble mas co me rcia les que 

enfrenta co n la Repúbli ca Po pula r Chin a. Pekín, eve n­

tua lm e nte, tendrá que j uga r con fo rme a las reglas e n 

la econo m ía inte rn ac io na l y e llo no ga ra nti za ¡;er se que 

Méx ico resuelva sus d ificul tades por fa lta de competi ti­

vidad y por la su bu ti 1 i zac ión de los ac uerdos comercia les 

que posee. Chin a es una potencia ma nu fac ture ra que ha 

logrado incrementa r el va lo r agregado ele sus productos, 

grac ias a los apoyos que le des tin a a la educac ió n y a ru ­

bros como la invest igac ión y desa rro ll o. En e l caso mex i­

ca no , pa rec ie ra q ue es más fác il pa ra los fun ciona rios 

públicos responsabili zar de la ine fi ciencia p roducti va y 

competitiva nac io na l a Pekín , que tra b<ya r i nte rn a men­

te para reve r tir las de fi cie ncias prod uct ivas y de la ca li­

fi cac ió n el e su ma no de obra. 

A 35 a iios de re lac io nes dipl o mát icas entre a mbos 

pa íses , la ocas ió n es pro pi cia pa ra ll eva r a cabo un di á­

logo a l m ás a lto ni ve l, a fi n de resolve r las difi cultades 

eco nó mi cas e n t re los dos, pensa ndo e n e l es pec tac u­

lar dé fic it co me rcia l qu e a r ras tra .i\1léx ico co n Pekín , 

la ap licac ió n ele im puestos compensatorios y medid as 

an lidu mj;ingcontra los productos chinos y, po r supues­

to, el proble ma del con traba ndo , que provoca ve rdade­

ros estragos a di ve rsos sectores productivos nac io nales. 

Adic io na l mente, la concertación poi ít ica se impone de­

bido a la crec iente impo r ta ncia de la República Po pul a r 

Chin a en las relac iones inte rn ac iona les, su ya refe rida 

pa rti cipac ió n e n el Consej o de Seg urid ad d e Nac io nes 

5. Las reservas internacionales de la República Popular China ascienden 
a un bil lón de dólares . En 2006 acumuló un superávit comercial en el 
orden de los 177 500 millones de dólares. Véase" Foreign lnvestment 
in China Rebounds ·: Internacional He raid Tribune. 15 de enero de 
2007. 

Unidas y la age nd a inte rn ac io na l de esa n ac ión , que se 

sigue asumiendo como pa ís en d esa rrollo, po r lo que, en 

principio, nume rosos te m as que so n prio ri tarios pa ra 

los eh in os son compatibles con los múl tiples asun tos que 

inte resa n a Méx ico. 

Japón 

Pese a que el origen d e las relac io nes diplomát icas e ntre 

los dos países fue excepcio nal (con el Tra tado de Comer­

cio y avegac ió n d e 1888 y d ado que Méx ico fue el pri­

mer pa ís occ ide nta l que no pidió a Tokio negocia r un 

tra tado desigua l), los vínculos co n j apón ti enen un pe r­

fi l mu y baj o en la ac tua lid ad y va n e n decl ive. De hecho, 

J apó n va perdiendo importa ncia respec to a otros países 

as iáticos que parecen se r más din ám icos e n el mercad o 

mexica no, ta nto en té rminos de co mercio como de in­

ve rsió n , a pesar de que a mbas nar. io nes ya cuentan co n 

un Ac ue rdo ele Asoc iac ió n Econó mi ca que e ntró en vi­
go r ell de abril de 2005.'; 

6. El principal impulso para que se suscribiera este acuerdo fue la necesi­
dad de Japón de buscar una negociación comercial con México. debido 
a la discriminación de que era objeto de cara a las otras naciones con 
las que los mexicanos tienen tratados de libre comerc io. Las empre­
sas japonesas que operan en México en frentaban la desventaja de 
un arancel promedio de 16.2% . La suscripción de este acuerdo. por 
lo tanto. tuvo una rac ionalidad que si bien interesaba a México. fue 
mejor en tendida por Japón . 
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Pe ro co mo un a el e las eco nomías más pode rosas del 
mundo, lajaponesa merece que México ca nali ce sus es­

fu erzos pa ra ace rca rse , pues en tor no a e ll a subsiste un 
profundo desco nocim iento. Al respecto , debe n a len­

ta rse las misio nes comerciales mutuas , a l ig ua l que los 
ac uerdos cultural es y los intercambios educat ivos. El 

me rcado j apo nés es de difíc il acceso, entre o tras razo­
nes porque las prác ti cas de consumo en esa nación son 

muy distintas a las occ identales, y en la medida en que 
Méx ico no pueda interesar a l público j apon és no será 

capaz de capta r inve rsión . Por ende, ambos pueblos de­
ben e leva r e l conocimien to mutuo, como parte de un a 
estrateg ia enca mi nada al desa rrollo de una relación más 

inte nsa que supe re las fu erzas regio nali zadoras que los 
dos enfrenta n (véase la gráfica 2) . 

África 

El continente afri ca no está viviendo importantes trans­
form ac iones. Ahí se encue ntra la mayo ría de los países 
a los que la U NCTAD y otros organismos internacio nales 
cle nom i nan menos desarrollados (leas/ developed countries) ; 7 

sin embargo, hay ava nces en diversas regiones de ese con­
tine nte en materia económica, política e incluso en la 
agenda de desa rro llo . La transición de la Organización 

para la Un idad Africana (OUA) a la Unión Africana no 
constituye un simple cambio ele nombre, sino que refleja 
las transformaciones vividas por ese cont inente , donde 
el co lo nia lismo - sa lvo la situac ió n que vive la Repúbli­

ca Árabe Saharaui Democrática (RASO) - es un asun to 
del pasado, e n tanto se reconocen los nuevos retos que 

encaran estas nac iones. 
Como parte ele los meca nismos generados en el seno 

mismo ele la Unión Africana para hacer frente a los de­
safíos del continente, es tá la llamada Nueva Asoc iac ión 

para el Desarrollo ele Áfr ica (NEPAD), dada a conocer 
ofic ialmente en 2001 en Lusaka , Zambia. MLa NEPAD ha 

7. De los 53 paises africanos, 34 son catalogados como menos desarro­
llados: Angola, Benin, Burk ina Faso. Burundi . Cabo Verde. República 
Centroafricana, Chad, Comoras, Rep(ibl ica Democrática del Congo, 
Yibuti, Guin ea Ecuatorial, Eritrea , Etiopía, Gambia, Guinea, Guinea­
Bissau, Lesoto, Liberia, Madagascar, Malaui, Mali, Mauritania, Mozam­
bique. Niger, Ruanda. Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Sierra Leona, 
Somalia, Suazilandia, Tanzania, Togo, Uganda y Zambia. Los criterios 
para ubicar a los paises en esta categoría incluyen : bajos ingresos, 
escaso capital humano y vulnerabilidad económica. Véase UN Office of 
the High Representative for the Least Developed Countries, Landlock 
Deve/oping Countries and Sma/1 /stand Developing Sta tes, disponible 
en <http://www. un .org/special-rep/ohrll s/ldc/de fault.htm >. 

B. Las característi cas de la NEPAD, sus propósitos y programas se en­
cuentran en su página of icial <http://www nepad .org> . 
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convocado a numerosas reuniones entre los pa íses afri­
canos, que han identificado como temas prioritarios : la 
ag ri cultura, el desa rrollo ele rec ursos humanos, la edi­
ficación ele infraestructura, el acceso a los mercados y 
la intensificac ión de l comercio intrarreg io na l. Al igual 
que ot ras iniciativas emprendidas en dive rsos países en 
desa rrollo , la NEPAD depe nde de los recursos financi e­

ros que pueda a llegarse para echar a anclar es tos pro­
gramas. En ello, la comunid ad internaciona l tiene un 
papel re levante, máxime considerando el comprom iso 

globa l que hay en términos de cumplir con los obj eti­
vos de desar rollo del milenio, acm·claclos e n el seno de 

la ONU en el 2000. 
África es un contin ente largamente ignorado por la 

política exterior de Méx ico, situación que debe cambiar. 
En un mundo donde los recursos estratégicos tienden 

a escasear, los oj os de la comu nidad internacional mi­
ra n cada vez más a Áfr ica , como lo es tá haciendo, por 
ej emplo, la República Popular China, necesitada de hi­

drocarburos y otros minerales para a limentar su verti­
g inoso crecimie nto económi co . Méx ico, poseedor de 
rec ursos es tratég icos , ti e ne afinidades co n los países 
africanos que va ldría la pena explorar, pensando en una 

concertació n política que pudie ra benefi c iar a ambas 
partes. Por otro lado , y la diplomacia cubana ha puesto 
la mues tra, hay una variedad ele programas de ca rácte r 

médico, cultura l, educativo, científico y tecnológico en 
beneficio de los países africanos, que sin implicar gran­

des ca rgas presupuestarias al erario el e La Habana le 
generan enormes ben efic ios. Por eje mplo , si se piensa 



e n que los miembros ele la ONU son 192 países, el e los 
cua les 53 son a fri ca nos, Cuba sabe que el ma nte ner la­

zos cordia les co n ese co ntine nte le permite salir ava nte 
en diversas iniciativas que desea ve ntil a r en ése)' otros 
foros multilatera les . 

En el co ntine nte africano tambié n se han ll evado a 

cabo reunio nes inte rnaciona les a l más a lto nivel, para 
el a ná li sis ele temas que so n ele la mayo r importa ncia 

pa ra las re lac iones ex teriores ele i\11éx ico, como la Cum­
bre Mundial sobre Desa rrollo Sustentable'' y la Confe­

re ncia Mundial ele Nac iones Unid as co ntra el Racismo, 
la Di sc riminación Racial, la Xenofobia y otras Formas 
ele Intol era ncia. 10 

De lo a nterior se desprende que si México empieza a 
mirar a África, es muy factib le que tenga un impacto posi­

tivo en rubros como los que considera la NEPAD y en o tras 
agendas afi nes, como el deterioro a m bien ta l y la toleran­
cia, en un ambien te internacional en el que estos temas 

son castigados ele manera crec iente a nte la lucha contra 
el ter ror ismo. Tanto a México como a los países africanos 
les interesa que los recursos destinados a la agenda de se­
guridad no sacr ifiquen el necesa rio financiamiento que 
demanda la agenda para el desa rrollo . Justo a hí hay un a 
veta que el gobie rno mex ica no podría explota r. 

Medio Oriente 

El Med io Oriente es una de las reg iones más convulsas del 

mundo, que a trae g ra n parte ele la atenció n en la agenda 
globa l de seg uridad , sobre todo a partir el e los aconteci ­

mientos clelll ele sep ti embre ele 2001 y en cletri mento ele 
ot ros países en desarrollo . Es un espac io geográ fi co que 
alberga diversos gr upos é tnicos que poseen leng uas de 
diferentes familias-incloeu ro peas, afroasiá ti cas y altai­

cas- y donde res ide n las mayo res reservas probadas el e 
h id roca rbu ros del m u nclo. De ig ua 1 forma preva lece n 
los suelos á ridos o semiá riclos, además ele la escasez ele 

ag ua, sin olvidar que la sa l in izac ión y la contamin ac ió n 
ame naza n los recursos híclricos ele la zona. 

9. Celebrada en Johannesburgo, Sudáfrica, del 26 de agosto al 4 de 
septiembre de 2002 , como foro de seguimiento a los acuerdos de la 
Cumbre de Río, realizada en Brasil en 1992. 

10. Efectuada en Durban , Sudáfrica, del31 de agosto al7 de septiembre 
de 2001. Evidentemente los sa ldos de esta conferencia quedaron 
opacados por los ataques terroristas contra Estados Unidos. cuatro 
días después. Los temas abordados en esta conferencia incluyeron 
el tráf ico de mujeres y niños, la migración y la discriminación, el gé­
nero y la discriminación, el racismo contra los pueblos indígenas y 
la protección de los derechos de las minorías . Véase <http ://www. 
un.org/spanish/CMCR >. 

Como es sabido, los numerosos co nflictos entre ára­

bes e israe líes co nstituyen uno de los probl e mas más 
ser ios e n la regió n, ag ravados, en la ac tu a licl acl , po r la 
presencia es tadounidense en Ira k, e l prog rama nuclea r 
ele Irán , la carrera a rm a menti sta regiona l, e l confli cto 

en Afga n istá n y el terrorismo internaciona l. 
Méx ico ti e ne un tratad o el e libre co me rcio co n Is­

rae l," e l cual está subutili zacl o, a l ig ual que o tros que 

los mex ica nos tienen susc ritos co n di ve rsas regio nes 
del mundo. 1 ~ Así, ha cl espercli c iacl o la oportunidad ele 
incursionar en Israel co n la venta el e hidroca rburos (le 

ve nde aceite crudo de pet róleo, aunque e n peque 1i as 
ca ntidades), aprovechando los confli ctos ele esa nació n 
con los países petroleros de la zona co mo Arabi a Saucl í. 

Otros nichos ele me rcado incluye n los refrescos, ya que 
debido a la escasez el e ag ua en la región, Israel es un im­

portante consum iclor ele éstos. '" 
Con los países petroleros árabes, México está obligado 

a efec rua run a mayo r con certac ión política, dado que las 

11. También cuenta con una oficina de representación en Palestina. 
12. De las importaciones totales que efectúa Israel del mundo, sólo0.013% 

procede de México. El comercio bilateral asciende a 400 millones de 
dólares. Desde 2000 a la fecha , los intercambios entre ambas naciones 
apenas han crecido en 36 % y son ampliamente deficitarios para México 
en una proporción de cinco a uno, con todo y que el país asiático goza 
de una considerable capacidad de consumo. Véase "Desaprovecha 
México el mercado de Israel'; El Universal. México, 10 de marzo de 
2007. 

13 . 1bid. 
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dec isiones que toman e n foros como la OPEP - a la que 
no pe rtenece n los mex ica nos- afectan directa mente 

la política nacional en el terreno el e los hidroca rburos , 
trátese de prec ios o de vo lúmenes de producció n. 

La proliferación el e a rmas co nvencionales y de des­
tru cc ió n en masa en la regió n es preocupante y es un 

tema a ponderar por la política ex terior mexica na, que 
ha hec ho del desarme un a agenda trad icional en la que, 

por cierto, la diplom ac ia nacional cuenta con importan­
tes apo rtac ion es. Un te ma que ha pe rdido te rreno en 
el ámbito global tras los atentados delll ele septiembre 

ele 2001 es el de la re lación entre el desa rme y el clesa­
n ·oll o . En la medid a en que los países petroleros de la 

zona del Golfo Pérsi co emplean parte ele los clivicle nclos 
reportados por el aumento en los precios de los hidrocar­
buros, registrado en los últimos a tios , pa ra modern izar 

sus fuerzas a rmadas y pertrechos milita res, se distrae n 
recursos que pueden utilizarse en favor del desa rrollo 
regiona l y ele otras naciones. Así, la relación en tre eles­

arme y desarrollo puede y debe ser debatida con esos y 
otros países. 

Por otra parte , es importante que México sea cautelo­
so en sus relaciones políticas con países del área, como 
Ira k. Como se recordará, en 2004 el Instituto Federa l 
Electora l (!FE) dio capacitación a funcionar ios elec tora­

les ele ese país, situación que plantea ri esgos debido a las 
condiciones en que se produjo el cambio ele régimen en 
Ira k a partir ele la invasión efectuada por Estados Unidos, 

lo cua l p lantea un problema ele legitimidad. Si 'léxico 
no es tuvo de ac uerdo con la propues ta el e resolución el e 
Washington para iniciar las hostilidades contra Ira k, es 

incongruente y peligroso que después capacite a funcio ­
narios electorales pa ra ava lar a un gobierno que sigue 
careciendo ele legitimidad a los ojos de l mundo ¿Hasta 

dónde acc iones como ésta podrían colocar a México en 
la mira el e los terroristas? La prudencia es esencia l e n 

esta materia . Claro que hay otros ámbitos ele coopera­
ción, pe ro es evidente que Méx ico es un ac tor marginal 
en la cr isis de Ira k y que sus acc iones no pueden hacer 
la diferencia e n el á rea, a l menos no mientras preva lez­
ca la ines tabilidad en esa parte del mundo. Como ya se 
sugirió, la política ex te rior ele Méx ico debe identifi car 

claram ente las esferas y los ámbitos en que pueda hacer 
la diferencia e n apego a l interés nacional. 14 

14. Acerca del desarrollo de la crisis en Ira k y sus consecuencias véase 
María Cristina Rosas. Ira k: el año que vivimos en peligro, UNA M , Oui· 
mera , México, 2004 . 

664 AGE NDA DE POlÍTICA EXTERIOR PARA EL NUEVO GOBIERNO 

Naciones Unidas 

Son múltiples las \'oces que han cuest ionad o a Nac io­
nes Unida s, sobre todo a pa rtir el e la g uerra ele Estados 
Unidos contra Irak ini ciad a e n ma rzo de 2003. En esa 

oportun idad , la ONC ya contaba con 58 atios ele vid a y 
las propuestas para reforma rl a se multiplicaro n con di­
versas aristas. Si bien la ONU se ha propuesto trabajar 

de manera equilibrada a favor del mantenimiento ele la 
paz y la seguridad intern ac io nales y la cooperac ió n pa ra 

e l desarrollo, lo cierto es que no ha logrado reconc ili ar 
las agendas ele seguridad y desa rrollo . 

Nac iones Unidas es un foro idea l para generar co n­
sensos e n to rno a temas el e interés común. México ha 
cl ese mpe tiaclo un papel protagóni co en rubros como el 

desarme ; pero hay muchos otros aspectos que const itu­
ye n nichos para la dip lomacia mex ica na)' que una vez so­
bre la mesa pueden se r adoptados po r un bue n número 

el e países bajo la batuta mexicana. Ello facilitará la co n­
crec ión ele agendas que de forma natural debe rán ej e­
cuta rse bajo la supervisión el e su jJalrocinadO'I: 

México también debe apoya r la refo rma integra l ele 
Nac iones Unidas y asum ir una conducta res ponsable, 

por ej e mplo , paga ndo a tiempo sus cuotas e impul san­
do , simul táneamente, cambios que podrían resultar más 

productivos para efec tos de generar 1 iq u idez permanen­
te a favor de la institución. Un par el e propuestas en esa 
direcc ión serían, por un a parte, modificar la fec ha lí­

mite ele pago de cuotas , de ma nera que en vez ele tener 
que paga r su membres ía hacia el último día ele e nero ele 
cada a tio pudiera ser cubierta en cuatro pagos trimes­

trales; por otra parte, va ldr ía la pena considerar que las 
cuentas ele varios países pudieran operar de manera con­
junta pa ra efec tos de depósito de las cuotas en lugar del 

ma nejo individua l (un país , una cuen ta ), dado que se 
podrían increme nta r los intereses bancarios e n fun ción 
ele los rec ursos que fluirían el e varios países. 

La reforma de Naciones Unidas, tal como fue plantea­
da en el marco del60 aniversario ele la institución , se cen­

tró en la pos ible a mpliación del Consejo de Seguridad; 
sin embargo , la ON U no es sólo este Consejo y cuenta con 

otros órganos, prog ramas e institucio nes espec ia li zadas 
cuyo desempetio es importantísimo pa ra el sistema inte r­
nacional. Sin dejar ele lado el anacronismo imperante en la 

estructura del Consejo ele Seguridad , es necesa rio el refor­
zam iento ele las instancias que en el seno de la ONU tienen 

un clesempetio adecuado, en tanto es menester proponer 
reformar para din am iza r aquellos órga nos o entidades 

menos ex itosas, sie mpre desde una óptica integral. 



La part icipac ión el e México co mo miembro no pe r­

ma nente en el Consejo ele Seguridad el e Nac iones Un i­
d as debe pe nsa rse en fun ción el e in te reses y age nd as 
muy defi ni das. Cua ndo Ca nad á fu e miembro no per­

manente en el periodo 1999-20 00 pre pa ró , con a iios de 
a nticipación, los temas que impulsar ía dec ididamente 
en ese foro, des taca ndo la agend a de la seg urid ad hu­
ma na. Ca nad á tuvo, po r lo ta nto , un a pa rti cipac ión no­

table. En co ntras te, dura nte el clese mpe i'i o el e Méx ico 
en el Co nsej o ele Seguridad en 2002-2003, no es pos ible 
a firm ar que haya concretado alguna iniciativa de finid a. 

Es ve rdad que ese pe riodo fue co mplicado, pues to que 
coincidió con la dec isión ele Estados Un idos de usa r la 
fuerza contra el régimen de Sadd a m Hussein . El tema 
confron tó a México con Estados Unidos, en un ambiente 

donde ya se res piraba n fuertes tensiones, debido a que 
el gob ie rno el e Vicente Fox ta rdó mucho en expresa r sus 

condolencias por los aten tados ter ro ri stas del11 ele se p­
ti embre ele 2001 al régim en ele George W. Bush . Asimi s­
mo, sa lieron a relucir los conflictos personales en tre el 
entonces rep resenta n te ele México ante la ONU, Adolfo 
AguiJa r Zín se r, y el sec reta rio ele Relac iones Ex teri ores 

en turno, J o rge G. Casta ti ecl a, situac ión que comp ro­
metió el buen éxito el e la pa rti cipac ión ele Méx ico en el 

Co nsejo ele Segurid ad . 
Esta ex peri encia de be se rvir pa ra va lo ra r la pe rti­

nencia ele busca r, de nueva cuenta , la pa rti cipac ión ele 

Méx ico en el Consej o ele Seguridad ele la ONU; de entra­
da habría qu e ide n tifica r un a li sta de temas susce pti­
bles de gest ión . Por ot ra parte , es meneste r eva lua r, sin 

apasionam ientos, los resultados de las pa rticipac iones 

de Méx ico en ese ó rgano - el país ha estado presente 
en el Consejo ele Seg urid ad en tres ocas iones desde que 
se fu ndó la ONU- y determinar qué aportac iones y lo ­

gros tuvo para el interés nac ional y las relac iones in te r­
nac ionales. Un tema no me nos importante es que, por 
tra tarse de un órgano fund amenta lmente cleclicaclo a l 

ma ntenimie nto ele la paz y la seguridad in te rnacionales , 
hay temas recurren tes e n su seno, co mo los confli ctos 
en el Medio Orien te y e n el continente africano, reg io­

nes muy descuidadas y casi desconoc idas para la política 
ex terio r ele Méx ico. Si en a lgún momento del gobie rno 
del pres ide nte Ca lderón se piensa regresa r al Co nsej o 
de Seg uridad , habr ía que trabaj a r con an telación en las 

relac iones de México con los países del Medio Oriente 
y Áfri ca , en el espíritu el e tener un mej o r conocimi ento 
y un contacto más directo con los prob lem as y desafíos 

que enfre nta n , y ga ra nt izar que en el Consej o de Segu­
ridad el gobierno mex ica no pueda hace r propuestas in­
novadoras y plausibles , ade más, claro está, ele los o tros 

temas que se dec ida impulsa r en ese foro. 
La posible parti cipac ión ele Méx ico en las operac io­

nes de ma ntenimiento el e la paz (OMP) ele Nac iones Uni­

das se empezó a debatir ele modo sistemático dura nte 
el rég imen de Vicente Fox. Con todo, subsiste un a gran 
desinfo rmac ión en to rno al tema, además de importa n­

tes desac uerdos entre las in sta ncias que es ta ría n invo­
lucradas de ma ne ra direc ta en el despliegue ele fuerzas 
arm adas mexicanas en zo nas en conflicto . Este debate 

debe continua r, te niendo en cuenta las expe riencias ele 
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diversos países , como los la tinoame rica nos y Canadá 
-considerado éste como el casco awl por excelencia , de­

bido a su notable gest ión el e es tas operac iones a lo largo 
ele la guerra fría-, e n las O:VIP, sin perder ele vista que 

Méx ico ya ha participado con éx ito en estas misiones con 

personal civil ; por ej emplo, mediante la orga ni zac ión de 
comicios en Ti mor Orienta l, la cua l recayó en el1F E. 1

'' 

Seguridad internacional 

Méx ico debe establecer su propia agenda el e a menazas a 
la seguridad internacional en una dimensión amplia, en 

oposición a la agenda mil ita rizada que propone Estados 
Unidos en el momento actua l. Ya se dio un paso impor­
tante en 2003 con la celebrac ión , en México, ele la Confe­

rencia Especial sobre Segu ridad de la OEA y la adopc ión 

del concepto multidimensionalcle la seguriclacl .16 

Las age ndas en mate ri a de seguridad internac iona l 
- como la lucha contra el narcotrá fi co, el terrorismo, el 
ecoc iclio, las inmigraciones indocumentadas, el lavado 
ele din ero- son importantes tanto en el ámbito multil a­

teral como en el region al y el bilatera l. Sin emba rgo, las 
prioridades ele países como Estados Unidos son las que 
prevalecen, co mo es posible comproba rlo en su guerra 
globa l con tra el te rro r, y sin negar que se trata ele proble­
mas complejos que demandan acc iones concertadas in­
cluso en el ámbito transnac ional, México debe promove r 

su agenda ele prioridades, es to es, la otm agenda. 

Al respec to , hay un a agenda a la que l'viéxico deberá 

prestar especial ate nción, ya que es impulsada por Ca­
nadá , uno ele sus socios e n el TLCAN. Este país postul a 
que la seguridad hum a na tiene como obj etivo garanti­

za r la seg uridad ele las personas, propuesta que alcanzó 
su m<'íxima expresión en la agenda internacion al e n los 
aúos noventa, pero lamentablemente quedó opacada por 
la nueva doct rina el e seguridad auspi ciada por Estados 

Unidos tras los ataques terroristas clelll ele sept iembre 
ele 2001. As í, se pasó de un debate in ternaciona l a favo r 

15. Las características de las OMP, los pros y contras de participar en 
éstas y las modalidades para ello se analizan en María Cristina Rosas 
(coord.), Las operaciones de mantenimiento de la paz de Naciones 
Unidas. Lecciones para México, UNAM y Academia Folke Bernardote, 
México, 2005. El libro incluye una serie de recomendaciones al gobier­
no mexicano, las cua les debería ponderar para tomar una decisión en 
la materia. 

16. Véase OEA, Declaración sobre seguridad de las Américas <http:// 
www.oas .org/csh/CES/documentos/ce00339s02.doc>. E120 de 
marzo de 2007, en el seno de la OEA se llevó a cabo una reunión para 
dar seguimiento a la aplicación de los compromisos de los paises del 
continente americano, asumidos en la Declaración sobre Seguridad 
de las Américas. 

666 AGENDA DE POLÍTICA EXTERIOR PARA EL NUEVO GOBIERNO 

el e la segurid ad el e las personas a otro centrad o en la se­
guridad del Estado, a la usa nza el e la guerra fría .17 

Id ea l mente, la síntes is entre es tas dos noc iones -se­
gurid ad de las p t> rsonas y seguridad del Estado- se ría 
deseab le, po rque e ntonces se podría n ataca r d iversas 
a menazas a la seguridad o age nd as ele ri esgo no só lo a 

través del pri sma contrate rrori sta. Ya Es tados Unidos 
entendi ó, con el huracá n Ka tri na, que los desas tres na­

tura les pueden ser tanto o más devastadores que el te­
rro ri smo; ele hec ho, las víct im as de Katr in a sup e ra n , 

po r mucho, a las el e los atentados terror istas de l 11 ele 
septiembre ele 2001. 

Los países centroa mericanos , grac ias al Tratado Mar­

co de Segurid ad Democ ráti ca susc rito a medi ados de 
los aúos noventa , logra ron generar un a síntes is entre la 

seguridad de la s personas y la de l Estado, anu1 anclo el 
concepto ele seguridad deuwcrática, 1

R el cua l merece un 
aná lisis profundo y un a mayor difusión y conocimien­

to po r pa rte ele las auto ridades mex ica nas deb ido a su 
enorme trascendencia en el mome nto actua l. 

Organismos no gubernamentales 

y de la sociedad civil 

Los organismos no gubernamenta les (ONG) y ele la so­
ciedad civil son actores cada vez más influyentes en las 
relac iones internacionales. Alg unos el e ellos son verda­
deras autoridades en el tratamiento ele ciertos temas, por 

ejemplo, Médicos si n Fronteras, Oxfam Internat ional y 
la Cruz Roja Inte rn ac ional en el aprovisionami ento ele 
asistenc ia humanita ri a; Human Rights Watch y Amn is­

tía Intern ac iona l en la defensa y el respeto ele los dere­
chos huma nos ; Greenpeace y el World Wilcll ife Funden 
la protecc ión del medio ambiente; Transpa rency In te r­

nat iona l en el combate de la cor rupción. 
Como acto res nuevos en las relac iones internaciona­

les, aún se encuentran e n proceso el e aná lisis, y sus mo­

tivac iones, objet ivos y conductas deberán se r objeto ele 
un es tudio y una eva lu ac ión más rigurosos. Desafortu­
nadame nte se ha creado una espec ie ele mitología en 
torno a los ONG y las o rganizaciones de la sociedad ci­
vil , sobre la base ele que por ser no g ubernam entales de 

17. Sobre este debate respecto a la seguri dad de las personas y del Estado 
véase Maria Cristina Rosas, "La seguridad internacional y la lucha 
contra el terrorismo a cinco años del 11 de septiembre de 2001 ·; 
Comercio Exterior, vol. 56, núm. 9, México. septiembre de 2006. pp. 
740-761 . 

18. El contenido del Tratado Marco de Seguridad Democrática en Cen­
troamérica está disponible en la página de la OEA <http://www.oas. 
org/csh/s pan i s h/c& ttra tadoce ntroa me rica. as p >. 



manera automática está n exe ntos el e mú lti ples vicios. 

La rea lidad es muy d istinta y hay que partir del hec ho 

ele que mien tras los gobiernos cada vez son más mot ivo ele 
esc rutinio (por parte ele países poderosos , organ ismos in­

ternaciona les i ntergubernamenta les y los propios ONG), 

los ONG no son mon itorea clos en los mismos términos, lo 
cual posibi 1 ita situaciones no de l todo previstas. 

Los ONG no pueden ser ignorados , pero hay que ubi­
ca rlos en una d imensión adecuada, asu miendo que cons­

tituye n un fenómeno político que, por ende, invo lu cra 
múltip les intereses en juego, muchos ele los cua les no 

son fáciles ele percibirj ustamente por esa falta ele mon i­
to reo ele la que ya se habló. 

A partir ele los a taques terroristas clel ll ele septiembre 
ele 2001 se observa un a preocupan te actitud por pa rte ele 
ciertos gobiernos ante los ONG y las organi zac io nes de la 

soc iedad civil , en términos el e que, en su condición ele 
instancias in tegradas por particu lares, se les suele ubi ­

ca r, segú n sus acc iones, a la pa r de ag rupac iones q ue 
persig uen fin es ilícitos, trátese de l crimen organizado 
o ele terroristas como Al-Qaecla. Con estas percepciones 
se p ierde ele vista que hay una d iferencia fundam ental 
entre una inst ituc ió n como Amn istía Intern aciona l y 
Al-Qaecla; e l pretender que merece n un trato igu a l por 

el hecho ele que, desde sus muy particul ares ámbitos el e 
competenc ia, desarro ll a n acc iones que cuestionan a 
los Estados es muy pelig roso. No es posible asumir que 
un activista pro derechos huma nos sea igua l a un líder 

terror ista o a un zar de las drogas. En este se ntido , uno 
de los grandes re tos pa ra los gobiernos y las soc ieda­

des es trab<Ua r de manera coord inada para genera r las 
norm as y meca nismos que perm itan co ntrarresta r efi­
cazmente a las o rganizacion es cr iminales nacio nales y 
transnac io na les, ev itando la supres ión ele las gara ntías 

individua les por razones de segu ridad. De nuevo, aq uí 
el reconocimiento de la relac ión dia léc tica entre seguri­
dad y desa rrollo será determin ante para que las nac iones 
del mundo se puedan desenvolver en un entorno menos 

conflictivo y más próspero . 
Por último, los ONG no tien en por q ué se r cons idera­

dos enemi gos ele los gobiernos. La inic ia tiva que ll evó 
a que se desarro lla ra el ll a mado Proceso ele Ottawa en 
torno a las mi nas terres tres a nt ipe rsonales a lo la rgo del 
decenio de los noventa es una muestra de ello, como lo es 
también en la ac tualidad el Proceso ele Oslo, encaminado 

a errad ica r las bombas el e racimo. La cooperación entre 

gob iern os y ONG es posibl e y deseable en cleterm i nadas 
circun stancias, siem pre que haya clariclacl en torno a los 
obj e tivos y compromisos co rrespondientes . 

CONSIDERACIONES FINALES 

Como se ve , la política exte rior mexicana tie ne mú l­
t iples márge nes ele acc ió n que deben y pueden ser 

ejerc idos , y que gara n tizar ían la promoción adec uada 
ele los in tereses del país en el mundo en un entorno por 

demás complejo, plagado ele desa fíos pero también el e 

oportu ni dades . Lo peor qu e Méx ico po dría hace r es 
encerrarse al punto de ignorar los acontec imi entos glo­

bales, ya que ello le impediría ver las opciones disponibles 
y pondría en riesgo su bie nestar como nación , el e ahí la 
importancia ele contar con u na política exter io r global. 

El mundo ciertamente no se reduce a Estados Unidos, 
con todo y que ese país goza ele una notable influencia en 

los asuntos de l p laneta y en los mex ica nos . Sin embargo, 
México posee capacidades que debe emplear sobre la 
base el e que sie ndo actor (no só lo espec tador) es que 

podrá sat isfacer sus necesidades y es tablecer, el e ca ra a 
Estados Unidos , una relac ión menos desequilibrada. 

La ocas ión es ig ualmente propicia para ir a rti cu la n­
do un proyecto ele nació n. Sin él, las acc iones ele cada 
gobierno en turno carecen el e continuidad y suelen res­
ponder a la coyuntura y no a l Méx ico que se desea tener 
en los próximos 50 o lOO a i'i os. Los p la nes nacionales el e 
desa rrollo son importan tes, pero si se elaboran sin que el 

país cuente con un proyecto ele nac ión, entonces Méx ico 
seguirá ope rando a partir ele las u:1gencias que se presen­
te n y no podrá a nticiparse a los acontecimientos. 

Un ejemplo son las negociac iones comerciales. Con la 
susc ripció n ele tantos tratados ele libre comerc io, México 
ha creado dive rsos comprom isos que por más que pre­
tendan asegura r el acceso a los principales mercados del 

mundo , no sustituyen en modo a lguno a una poi ít ica in­
dustr ia l. En primer ísimo lugar, México deber ía contar 
con un a política indu st rial , que le perm itiría va lora r de 

ma nera obj etiva la pertin encia ele suscribir o no trata­
dos ele 1 ibre comercio con cleterm i nadas naciones, o bien , 
ele desar rolla r o tras acciones a partir el e los intereses y 
necesidades del país . 

Así como los tratados ele libre comercio no pueden se r 
el sustitu to de una política i nclustria l, los p lanes de desa­

rrollo sexenal no pueden remplaza r a] proyecto de nac ión. 
Esto aplica ta nto para la política exte rior como para la 
política interna . Si en el actual rég imen se clan los pasos 

para formu lar e l proyecto ele nac ión, México contará con 
las bases para acl ministra r sus capacidades y recursos ma­
teria les y hu manos ele mejo r ma nera , anti cipándose a los 

acontec imientos y promovie ndo de modo adecuado sus 
in tereses en este convulso mundo del siglo XX I. @ 
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